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			Para mi valiente amigo Henry.

		  Con cariño, 

			David
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	He aquí a los personajes de esta historia...

	 

	 

			
					EL PRINCIPE ALFRED es un joven enfermizo que, a sus doce años, nunca ha visto el mundo más allá del palacio de Buckingham.
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			EL REY fue en tiempos un gran gobernante y un padre cariñoso, pero ahora anda tan perdido como su reino.
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			LA REINA es una señora muy fina y elegante a la que su hijo quiere con locura. Alfred y ella tienen una relación inquebrantable.
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				EL GRAN CHAMBELAN es un erudito que empezó su carrera en la casa real cuarenta años atrás, en la biblioteca del palacio. Desde entonces ha ido ascendiendo hasta convertirse en el principal consejero del rey, pero ansía tener más poder.
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			PIZCA es una niña huérfana que vive en la calle, más allá de los muros del palacio. La llaman así porque es muy menuda. Sus padres murieron siendo ella pequeña, y desde entonces ha tenido que valerse por sí misma.
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			NANNY es una niñera octogenaria que ha criado a dos generaciones de la familia real. Cuidó del rey cuando era pequeño y ahora se ocupa del príncipe Alfred.
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		LA REINA MADRE es una anciana, viuda del anterior rey. Fue acusada de traición y vive en el exilio, aunque nadie sabe exactamente dónde. Excepto ella, claro está.
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			LADY AGATHA Y LADY ENID son dos de las antiguas damas de compañía de la reina madre. Se encargaban de varias tareas, como llevarle ramos de flores o escribir cartas a máquina. Ahora también viven en el exilio junto con otras cuatro damas de compañía: Lady Beatrix, Lady Virginia, Lady Daphne y Lady Judith.
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			Los soldados de la GUARDIA REAL llevan máscaras de calavera doradas y largas capas rojas. Van armados con escopetas láser y su misión es proteger el palacio a toda costa.

				 

		[image: imagen]



				 

		
			EL VERDUGO es  un hombretón que se cubre la cara con un antifaz negro. Es el encargado de todas las torturas y las ejecuciones que se llevan a cabo en la Torre de Londres.
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			EL OCTODOMO es un robot provisto de ocho brazos y concebido para realizar las mismas tareas que un mayordomo humano.
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				EL OJO QUE-TODO-LO VE es un robot volador que se parece mucho a un globo ocular gigante. El Gran Chambelán lo controla para saber en todo momento qué se cuece en el palacio de Buckingham.

				 

		[image: imagen]

		

			 


		[image: imagen]


			 


		[image: imagen]


		


		
			
			 

			 

	[image: imagen]

			El grifo es el rey de las bestias mitológicas.

			Es mitad águila (reina de las aves) y mitad león (rey de todos los animales). Tiene cabeza y alas de águila, mientras que el cuerpo y las patas traseras son de león. 

			Durante muchos siglos se creyó que semejante criatura era tan solo una leyenda. Las civilizaciones antiguas rendían culto al grifo, que aparece en relatos del Antiguo Egipto y la Grecia clásica. 

			En la Edad Media, este ser mitad águila, mitad león se convirtió en símbolo de poder divino. 

			El poder sobre la vida y la muerte.

			El poder de crear o destruir el universo. 

			Un poder infinito y eterno. 

			En el pasado, la figura del grifo inspiraba un gran terror. Por eso se ha usado a lo largo de los siglos como símbolo de la monarquía. Reyes y reinas lo hicieron grabar en sus blasones, banderas y escudos de armas. El mensaje era sencillo: someteos a la Corona o sucumbid bajo las garras de la bestia. 

			El grifo se parece un poco a un dinosaurio, esas criaturas aterradoras que dominaban la Tierra hace millones de años. Sin embargo, a diferencia de los dinosaurios, nadie ha encontrado nunca un esqueleto de grifo. 

			Pero eso no significa que no hayan existido. 

			O que no puedan volver a existir... 
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			Era mediodía, pero el cielo estaba negro. 

			Hacía cincuenta años que el país vivía sumido en la oscuridad porque durante siglos los habitantes de la Tierra habían descuidado el planeta. 

			Habían quemado todos los bosques, reduciendo a cenizas hasta el último árbol. 

			Habían llenado de desechos los ríos, lagos y mares, aniquilando todos los peces. 

			Habían excavado las entrañas de la Tierra en busca de petróleo hasta dejarla hueca por dentro.

			Y al final el planeta se volvió en su contra.

			Los casquetes polares del Ártico y de la Antártida se derritieron. Hubo inundaciones tan poderosas que dejaron países enteros sumergidos bajo el agua. 

			Violentos terremotos arrasaron ciudades enteras, sin dejar a su paso más que pilas de escombros.

			Los volcanes entraron en erupción, escupiendo a la atmósfera toneladas de cenizas que impedían el paso de los rayos del sol. Sin luz natural, los cultivos se marchitaron y secaron. Nada podía crecer. 

			El reino se vio sumido en un INVIERNO ETERNO.

			Ese era el único mundo que Alfred conocía. Había cumplido doce años, pero nunca había visto la luz del sol. A veces, en sueños, creía notar su caricia en la mejilla, o se veía corriendo a través de la hierba verde, o nadando en un mar que resplandecía bajo el cielo azul. Pero no eran más que eso, sueños. 

			El chico había visto fotos del sol en los libros y sentía fascinación por ese perfecto círculo dorado. La luna y las estrellas también se habían vuelto invisibles, pero Alfred se pasaba horas imaginando cómo debía de ser el cielo nocturno con mil lucecillas titilando en la oscuridad. 

			Era uno de esos chicos a los que nada les gusta más que estar a solas con su imaginación. Bueno, en realidad tampoco es que tuviera muchas alternativas, porque siempre había sido un niño enclenque y achacoso. Había enfermado al poco de nacer y nadie esperaba que sobreviviera, pero ahí seguía, sano y salvo. 

			Bueno, lo de sano es un decir. 

			Siempre estaba pálido como la cera y delgado como un palillo. Era tan miope que tenía que usar unas gafotas muy aparatosas, y a veces se sentía tan débil que no podía levantarse de la cama en todo el día. Menos mal que alrededor de su cama había pilas y más pilas de libros. Libros, libros y más libros. Libros sobre animales. Libros sobre el espacio. Libros sobre árboles. Libros sobre dinosaurios. Libros sobre libros. 

			Pero sus favoritos eran los libros de historia. 

			El problema es que había un toque de queda muy estricto en el palacio. La noche era el momento de máximo peligro, cuando había más posibilidades de un ataque desde el exterior. Por orden del rey, todas las luces tenían que estar apagadas a las ocho en punto, y las infracciones se castigaban con severidad. Los castigos eran brutales, pues se habían recuperado métodos e instrumentos de tortura medieval. 
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			A pesar de las estrictas reglas, Alfred disfrutaba tanto leyendo que seguía haciéndolo a la luz de una vela debajo de las sábanas... 

			La noche en la que arranca esta historia eso es justo lo que estaba haciendo: leyendo un grueso libro encuadernado en piel sobre los reyes y reinas de Gran Bretaña a lo largo de los tiempos. El primero del que se tenía noticia era Alfred el Grande, que había ocupado el trono hacía la tira y media, en el año 871. Alfred se llamaba así en su honor, pero nadie en su sano juicio lo calificaría de «grande», y él menos que nadie. 

			Mientras el chico leía con avidez el relato de la decapitación del rey Carlos I en 1649, un estruendo sacudió la habitación. 

			¡CATAPLUM!

			Alfred dejó caer el libro.

			¡PUMBA!

			Y la vela. A punto estuvo de prender fuego a las sábanas. 

			¡CHAS!

			Mientras sofocaba las llamas y apagaba la vela... 

			¡BUF!, BUF!

			... el chico apartó las mantas de golpe. 

			¡ZAS!

			Una enorme explosión alumbró la habitación desde fuera con un resplandor rojo, naranja y amarillo. 

			Alfred se levantó de la cama y, con mucho esfuerzo, se acercó al gran ventanal que sobresalía de la fachada. Esos pocos pasos bastaron para dejarlo sin aliento. 

			—¡Arf, arf, arf!

			Alfred se apoyó en el marco de la ventana para recuperar fuerzas. 

			Su habitación quedaba en la última planta del palacio. Desde allí podía ver la ciudad de Londres en toda su extensión. Había un edificio en llamas, y no era un edificio cualquiera. 

			Se trataba de la catedral de San Pablo.

			La histórica construcción, una de las más famosas del mundo, había quedado destruida. 

			Su inmensa cúpula blanca se había resquebrajado como si fuera una frágil cáscara de huevo. Negras columnas de humo ascendían en el aire.

			«¡Oh, no! —pensó Alfred—. ¡San Pablo no!»

			A lo largo de los años, el chico había visto desaparecer muchos de los monumentos más emblemáticos de Londres. La columna de Nelson había acabado hecha añicos. 

			¡CATACRAC!

			El London Eye se había precipitado a las aguas del Támesis. 

			¡CHOF!

			El tejado del Royal Albert Hall se había venido abajo después de que una bomba lo hiciera saltar por los aires. 

			¡CATAPLUM!

			Pero ninguno de esos edificios era tan sagrado como la catedral de San Pablo. Costaba imaginar algo peor. El templo se había construido después del gran incendio que había asolado Londres en el año 1666. Su magnífica estructura había resistido milagrosamente intacta a los bombardeos nazis de la Segunda Guerra Mundial, pero ahora ardía sin control. 

			Lo siguiente que pensó Alfred fue: «¡Revolucionarios!».

			El incendio tenía toda la pinta de ser cosa suya. 

			El chico nunca había conocido a nadie que perteneciera a esa organización ultrasecreta, pero el Gran Chambelán le había contado muchas cosas acerca de ella, como por ejemplo que los revolucionarios no reconocían al rey como su legítimo gobernante. Querían derrocarlo y decapitarlo, como habían hecho los parlamentarios con Carlos I durante la guerra civil inglesa. 
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			Los revolucionarios representaban la muerte y la destrucción, por lo que el Gran Chambelán sostenía que debían sofocarlos a toda costa. 

			¡RATATÁ!

			Se oyó una ráfaga de ametralladora. 

			—¡NOOO!

			Voces a lo lejos. 

			—¡ARGH!

			¿Había sido eso un grito de dolor?

			Alfred sintió un escalofrío. Por más que quisiera apartar los ojos, no podía. Los ataques se producían a diario por toda la ciudad, pero explosiones como esa no eran frecuentes. El chico apoyó la mano en el grueso y frío cristal de la ventana y contempló aquel paisaje desolador. 

			Aquel era el reino que iba a heredar algún día. 
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		  Alfred tenía muy pocas cosas en común con cualquier otro joven de su edad. Él se sentía como un chico normal y corriente, pero los adultos le habían inculcado la idea de que no lo era ni lo sería nunca. No era un «Alfred» cualquiera, ni un «Alfred» a secas, sino el «príncipe Alfred». 

			Su padre era el rey. 

			Algún día, él también sería coronado rey. 

			Alfred II, soberano de Gran Bretaña y de todos sus habitantes.

			Lo raro era que le tocaría gobernar un reino que no había visto con sus propios ojos, porque nunca había salido del palacio de Buckingham. 

			La carita triste del chico asomaba a menudo tras la ventana de su habitación, en la última planta del palacio, en cuyo tejado ondeaba una bandera. Pero no era la típica bandera roja, blanca y azul del Reino Unido que durante cientos de años había presidido la fachada del edificio, sino otra insignia distinta, colocada allí por orden del Gran Chambelán, con el fondo negro y el dibujo de un grifo dorado en el centro. Ese era el símbolo del nuevo régimen. Gran Bretaña ya no tenía un gobierno elegido democráticamente, así que no había un primer ministro ni políticos que representaran al pueblo. Tampoco había un cuerpo de policía, sino que era la guardia real, el ejército personal del rey, la que se encargaba de mantener el orden. 

			El palacio de Buckingham había sido la residencia oficial de la monarquía británica desde hacía siglos, concretamente desde el reinado de Jorge III, allá por el año 1761. Alfred lo sabía porque lo había leído en sus libros de historia. 

			Entonces, el palacio era una especie de santuario para los británicos. 

			Pero ahora se había convertido en una fortaleza inexpugnable. 

			Había soldados de la guardia real repartidos a lo largo de la muralla que bordeaba el palacio, reconocibles al instante por sus vaporosas capas rojas con capucha y sus terroríficas máscaras de calavera doradas. También lucían un brazalete de tela negra con el grifo dorado en el centro que reproducía la nueva bandera. Pese a su aspecto casi medieval, la guardia real iba armada con modernas escopetas de rayos láser. Un disparo bastaba para enviar a alguien al otro barrio. La misión de los soldados era proteger a los habitantes del palacio de Buckingham. 

			El edificio en sí había conocido tiempos mejores. Las alfombras estaban desgastadas y el papel de pared se caía a trozos, pero seguía siendo un lugar especial. La habitación del príncipe, por ejemplo, estaba amueblada con valiosas antigüedades. El chico dormía en una gran cama con dosel y se ponía pijamas de seda, aunque la madera de la cama crujía y los pijamas estaban llenos de agujeros. 

			En la cocina del palacio había una buena provisión de todos los alimentos que se os ocurran, pero eso sí, enlatados. Había reservas de comida para cien años, por lo menos. 

			Alfred estaba a salvo dentro del palacio. O eso creía. 
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			El chico acercó más la cara a la ventana al ver que la cubierta abovedada de la catedral cedía y se venía abajo. Estaba horrorizado, pero no podía apartar los ojos de la terrible escena. De repente, algo lo distrajo. Un alboroto en el pasillo. Distinguió ruidos de forcejeo y gritos justo al otro lado de la puerta de su habitación. 

			—¡QUÍTAME ESAS MANAZAS DE ENCIMA! ¡¿CÓMO TE ATREVES?! ¡YO SOY TU REINA!

			Era la voz de su madre. 

			Alfred cruzó la habitación lo más deprisa que pudo, que en su caso era más bien despacio, y abrió la puerta. Dos soldados de la guardia real sujetaban a la reina por la fuerza. Se suponía que su función era proteger a la familia real, así que ¿por qué la arrastraban como si fuera una delincuente?

			Eran tiempos extraños, pero aquello ya pasaba de castaño oscuro. 

			—¡MAMÁ! —gritó Alfred. 

			La reina llevaba puesto su largo camisón de encaje y una sola zapatilla. Pese a lo violento de la situación, intentaba conservar la dignidad. Al fin y al cabo, era una dama que se preciaba de no perder jamás la compostura. 

			Alfred siempre había visto a su madre perfectamente peinada y maquillada, pero en ese momento tenía el pelo alborotado y la cara embadurnada de crema de noche. Iba hecha un cuadro. El chico idolatraba a su madre y se le hacía extraño verla así. 

			—¡ALFRED! —gritó la reina, volviéndose a medias y debatiéndose para obligar a los soldados a parar. 

			Como llevaban la cara oculta tras las máscaras de calavera doradas, era imposible adivinar qué estaban pensando. Los soldados de la guardia real no dijeron ni mu, y Alfred se preguntó si todo aquello no sería una pesadilla. 

			—¡Mamá! ¿Adónde te llevan? —preguntó el chico. 

			—¡VUELVE A TU HABITACIÓN, ALFRED! ¡Y CIERRA CON LLAVE! —contestó la reina a gritos. 

			—¡Pero...!

			—¡AHORA MISMO! ¡Y PROMÉTEME QUE NO SALDRÁS!

			El chico no respondió. 

			—¡Prométemelo! —suplicó su madre. 

			—¡Lo prometo! —farfulló al fin. 

			Todavía en estado de shock por lo que acababa de ver, Alfred regresó a su habitación y cerró dando un portazo. 
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			Allí se quedó, incapaz de mover un solo músculo. Era como si estuviera debajo del agua, lo que no hacía sino acentuar la sensación de pesadilla.

			Pero aquello no era un sueño. Estaba pasando de verdad. 

			Como para demostrarlo, los ojos se le llenaron de lágrimas que rodaron por sus mejillas. Se habían llevado por la fuerza a su madre, la persona a la que más quería en el mundo, en mitad de la noche y sin que él pudiera hacer nada por evitarlo. Alfred miró a su alrededor. Había fotografías lujosamente enmarcadas de la reina por todas partes. 
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			En todas y cada una de aquellas fotos, el chico se sentía arropado por el [image: imagen]. 

			En una de ellas, Alfred lucía una armadura idéntica a la de Ricardo Corazón de León. Ricardo I fue un heroico rey del siglo XII que lideró cruzadas en tierras lejanas. Alfred cogió la foto y la observó de cerca.
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			Así lo llamaba su madre cariñosamente. 

			Los ojos del chico volvieron a llenarse de lágrimas. Nunca se había sentido digno de ese nombre. No se veía como un héroe, ni mucho menos. Era tan enfermizo que estaba acostumbrado a ser objeto de lástima. A veces, hasta sentía lástima por sí mismo.

			Las lágrimas rodaron por sus mejillas. 

			No podía hacer nada para impedir que los soldados de la guardia real se llevaran a su madre por la fuerza.

			A lo largo de los años, otras personas importantes habían desaparecido misteriosamente en plena noche. 

			El primer ministro.

			El jefe de policía. 

			El líder de las fuerzas armadas. 

			Hasta la abuela de Alfred había corrido la misma suerte. 

		[image: imagen]

			La voz de su madre llamándolo así resonaba una y otra vez en su mente. 

		[image: imagen]

			Ricardo Corazón de León había sido un poderoso guerrero. Alfred tenía que invocar el espíritu de su tatara-tatara-tatara-tatara-tatara-tatara-tatara-tatara-tatara-tatara-tatara-tatara-tatara-tatarabuelo y hacer algo. Lo que fuera. 

			—[image: imagen] —gritó a pleno pulmón, y pese a lo que había prometido a su madre, abrió la puerta de la habitación. 
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		  Alfred enfiló el pasillo a trompicones, apoyándose en un aparador para recuperar el aliento. Las capas de los soldados revoloteaban allá delante, mientras se llevaban a su madre a rastras. El chico intentó apretar el paso, pero al hacerlo tropezó con la alfombra...

			¡CATAPLÁN!

			... y se torció el tobillo. 

			—¡AAAY!
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			Comprendió entonces que nunca podría alcanzarlos, pero pensó en Ricardo Corazón de León y gritó: 

			—¡OS O-O-ORDENO QUE P-P-PARÉIS!

			No solo le faltaba el aire, sino que además no estaba acostumbrado a dar órdenes, por lo que su voz sonó temblorosa e insegura. Aunque pertenecía a la familia real y los soldados tenían el deber de obedecerle, aquella pareja de desalmados sin rostro fingió no escucharlo. La reina se volvió y le dijo a gritos:

			—¡TE LO SUPLICO, ALFRED! NO QUIERO QUE VEAS ESTO.

			Había una mirada de pánico en sus ojos. Una mirada que el chico nunca había visto hasta entonces. Su madre siempre había tenido un don para fingir que todo iba fenomenal aunque saltara a la vista que no era así. En esos casos, inventaba historias con las que enmascaraba la realidad.

			El estruendo de una explosión en mitad de la noche no era más «que una tormenta aparatosa», por ejemplo. Luego acariciaba la cabeza de su hijo hasta que este se dejaba vencer por el sueño. 

			Después de que la abuela de Alfred desapareciera una noche sin explicación alguna, la reina le había hecho creer que la anciana le iba mandando postales desde su retiro. Se trataba de su abuela paterna, que se había quedado viuda al morir el anterior rey, y el chico la quería mucho. La llamaba «yaya» porque de pequeño le costaba decir «abuela». Su madre le leía aquellas postales antes de acostarlo por las noches. 
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			No hacía mucho que Alfred había empezado a sospechar que en realidad aquellas postales las había escrito su madre. 

			Cuando le preguntaba si alguna vez saldrían del palacio de Buckingham, la reina lo invitaba a volar alrededor del mundo con la imaginación.

			—Dame la mano y juntos subiremos arriba, arriba, muy arriba. Desde las alturas sobrevolaremos Londres, el mar, las pirámides de Egipto, el Gran Cañón del Colorado, la Gran Muralla china y volveremos a nuestra querida Inglaterra a tiempo para cenar. 

			En su mente, el chico veía todos los paisajes que su madre iba describiendo, y gracias a esas aventuras imaginarias albergaba la esperanza de abandonar el palacio algún día. 

			Justo entonces, Alfred notó que algo —o alguien— lo COGÍA por los hombros.

			¡ZAS!
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			Dio un grito ahogado, pero estaba tan perplejo que no podía articular palabra. Dos grandes manos enguantadas lo sujetaban con fuerza. Alfred se dio la vuelta. Era otro soldado de la guardia real, que se le había acercado por la espalda sin hacer ruido después de que tropezara con la alfombra. Sin despegar los labios, como sus compañeros, el soldado levantó al príncipe del suelo como si no pesara más que una pluma y lo llevó de vuelta a su habitación. 

			—¡S-S-SUÉLTAME! ¡HE DICHO QUE M-M-ME S-S-SUELTES!

			Pero Alfred no podía oponer resistencia. En un visto y no visto, el soldado lo había dejado en la habitación y cerrado la puerta tras de sí. 

			¡PAM!

			El chico se acercó a la puerta y aguzó el oído. El soldado se quedó un rato a la espera, y luego un ruido de pasos delató sus movimientos. Alfred contó hasta cien para sus adentros. Hubiese saltado los números de diez en diez, pero sabía que no era buena idea. Tenía que asegurarse de que no había peligro. 

			—Noventa y siete, noventa y ocho, noventa y nueve, cien. 

			Al llegar a cien, abrió la puerta de la habitación despacio y sin hacer ruido. Luego sacó la cabeza con cuidado. El pasillo estaba despejado, así que lo enfiló de puntillas. Luego bajó corriendo la larga y monumental escalinata del palacio y cruzó el elegante salón de baile. Allí se habían celebrado las fiestas más sonadas de todos los tiempos, pero ahora tenía un aire fantasmagórico. La lámpara de araña parecía a punto de descolgarse del techo, las cortinas de seda habían perdido su brillo y en las paredes había feas manchas de humedad. Jadeando a causa del esfuerzo, el chico volvió a tropezar con algo, y esta vez se dio de morros contra el suelo. 

			¡CATAPUMBA!

			—¡AAAY!

			Alfred se dio cuenta de que tenía las manos y la cara cubiertas de polvo, o eso creyó al principio. No sería de extrañar, porque todo el palacio andaba muy abandonado, pero aquello no era polvo. Olía distinto... ¡a tiza!
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			Levantándose con dificultad, el chico distinguió tenues marcas de tiza por todo el suelo del gran salón. Era como si estuviera en medio de un tablero de ajedrez a escala real. Alguien había intentado borrar las líneas y marcas de tiza, pero aún se adivinaban sus contornos. Alfred se agachó. Había palabras y símbolos por todas partes pero, pese a su afición por la lectura, ninguno le resultaba familiar. También vio marcas de quemaduras en los tablones del suelo, y una gran zona descolorida allí donde había estado un objeto voluminoso. 

			Con un escalofrío, comprendió que algo muy extraño estaba pasando en el palacio. 

			Se levantó y, nada más hacerlo, se dio de bruces con alguien. 

			¡CA

			TA

			PUM

			BA!

			Bueno, más que con alguien, con algo. 

			 

		[image: imagen]

		   

			El [image: imagen] era un robot programado para llevar a cabo las mismas tareas que un mayordomo y hacer la vida más fácil a los habitantes del palacio, aunque la realidad era distinta, ya que se la complicaba, ¡y de qué manera! 

			Su aspecto recordaba al de un pulpo metálico sobre ruedas, pero su principal característica era que tenía ocho brazos, cada uno de ellos provisto de un utensilio especial para realizar distintas tareas. De ahí su nombre, formado por la raíz [image: imagen] , que significa «ocho», y el sufijo «domo» porque hacía las funciones de un mayordomo, aunque el resultado sonara a clase de geometría.

		   

		[image: imagen]

			 

			—¡Buenos días, señor presidente! —farfulló el [image: imagen]. El pobre no daba una. 

			—Ah, hola, [image: imagen] —contestó Alfred en susurros—. No esperaba verte por aquí. ¿Puedes hablar bajito, por favor?

			—Pollo asado —replicó el robot, y a continuación anunció—: Me complace informarle de que he hervido sus calzoncillos. 

			Dicho esto, el [image: imagen] tiró al príncipe un par de enormes calzoncillos sucios que debían de pertenecer a un viejo gordinflón. 

			¡ZAS!

			La prenda le dio de lleno en la cara. 

			—Gracias, [image: imagen]... —susurró Alfred, apartando los calzoncillos apestosos de la nariz. 

			 

		[image: imagen]

		   

			—¿Listo para jugar al cróquet? —preguntó el robot.

			—¡No! —dijo el chico entre dientes. 

			El [image: imagen] blandió el mazo de cróquet con tanta fuerza que lo empotró en la pared. 

			¡CATAPLÁN!

			De rebote, se le descolgó el brazo que sostenía el mazo. 

			[image: imagen]

			Y cayó al suelo con un sonoro ¡CLONC!

			Con siete brazos en vez de ocho, ya no era un [image: imagen], sino más bien un Septidomo.[1] 

			Alfred oyó los pesados pasos de la guardia real acercándose. 

			¡PLOF, PLOF, PLOF!

			Los soldados se detuvieron al otro lado de la gran puerta de madera del salón de baile.

			—¡Tú ve por ahí! —ordenó el chico, haciendo que el [image: imagen] girara hasta quedar de cara a la puerta—. El papa necesita que le corten las uñas. 

			—¡A la orden, princesa! —contestó el robot. 

			Alfred lo empujó con todas sus fuerzas y allá que se fue el [image: imagen], traqueteando en dirección a la puerta. 

			Mientras huía de puntillas, el chico miró hacia atrás y vio cómo el [image: imagen] se llevaba a los soldados por delante. Los tiró al suelo y luego empezó a darle palmaditas a uno de ellos con la mano de acariciar perritos Corgi. 

			¡PLAF!

			       ¡PLAF!

			                 ¡PLAF!

			El soldado cogió el brazo para detenerlo y, sin querer, se lo arrancó de cuajo. 

			 

			[image: imagen]

		   

			—¡Oh, no! —exclamó el robot—. ¡Nunca volveré a acariciar a un Corgi!

			El pobre [image: imagen] se había quedado con solo seis brazos. En realidad, había pasado a ser un Sexadomo, pero eso suena fatal. 

			Alfred estaba ahora ante la puerta del salón del trono. 

			Este salón era algo así como una fortaleza dentro de la fortaleza que era el palacio Buckingham. En cierto sentido, funcionaba como una habitación del pánico, una gigantesca caja fuerte. Se había construido por si el palacio sufría algún ataque, o —horror de los horrores— por si los revolucionarios se las ingeniaban para colarse entre sus muros. Las paredes del salón del trono eran de acero y medían un metro de grosor. Solo se podía entrar o salir a través de una enorme puerta metálica que funcionaba con un sistema de reconocimiento de las huellas digitales. Y solo dos personas tenía acceso a él. 

			 

		[image: imagen]

		   

			[image: imagen]La primera era el padre de Alfred, el rey. 

			La segunda era su principal consejero, el Gran Chambelán. 

			El Gran Chambelán era un elegante caballero de sesenta y pico años, un hombre de modales refinados y educación exquisita capaz de hablar con autoridad sobre cualquier tema que se os ocurra: arte, literatura, filosofía. Vestía un impecable traje gris y una camisa negra abotonada hasta arriba, sin corbata. En la solapa de la chaqueta lucía una insignia dorada que, como la bandera y los brazaletes de la guardia real, representaba un grifo. 

			El Gran Chambelán llevaba una eternidad trabajando al servicio de la casa real. Había empezado como bibliotecario del palacio de Buckingham, donde se encargaba de la conservación de miles de libros antiguos. 

			 

			[image: imagen]

		   

			La mayoría de los libros se alineaban en las estanterías de la biblioteca, pero había unos pocos que se guardaban bajo llave en una vitrina que solo el Gran Chambelán podía abrir. Puesto que eran piezas de museo, Alfred no podía llevárselos arriba, a su habitación, pero sí que podía admirar sus cubiertas. Uno de aquellos volúmenes lo tenía especialmente intrigado. Era un libro muy antiguo encuadernado en piel roja con el título impreso en letras doradas. 

			 

		[image: imagen]

		   

			El chico no sabía demasiado latín, pero sí lo bastante para traducir esas dos palabras. «Liber» significaba «libro» y «Albión» era el nombre antiguo de Gran Bretaña, así que tenía ante sí el Libro de Albión. 

			En cierta ocasión, Alfred había entrado en la biblioteca sin ser visto y había sorprendido al Gran Chambelán enfrascado en la lectura del libro. Con el rabillo del ojo, había visto que estaba lleno de delicados dibujos pintados a mano, pero antes de que pudiera distinguir qué representaban, el hombre había cerrado el libro de golpe y lo había devuelto a la vitrina. Por supuesto, esto no hizo más que avivar la curiosidad del príncipe. 

			A lo largo de los años, el Gran Chambelán había conquistado la confianza del rey hasta el punto de convertirse en su consejero más preciado. 

			Mientras el país se hundía en la miseria, con las cosechas perdidas y sin agua fresca que beber, el Gran Chambelán se había dedicado a imponer MEDIDAS DRÁSTICAS en nombre del rey. 

			 

		[image: imagen]

			 

			Desde la cadena de catástrofes que había sumido al reino en la oscuridad, el monarca confiaba ciegamente en el Gran Chambelán para que lo guiara en este aterrador nuevo mundo. Con el paso de los años, el rey se había vuelto cada vez más huraño, como si se hubiese encerrado en sí mismo. Nadie sabía por qué exactamente, pero ese hombre que en tiempos derrochaba vitalidad parecía ahora un alma en pena. De rey no tenía más que el nombre. El país estaba en manos del Gran Chambelán. 

			Alfred vio a los dos soldados de la guardia real sujetando a su madre delante de la enorme puerta metálica que presidía el salón del trono y no se lo pensó dos veces. La reina se resistía como gato panza arriba, forcejeando para que la soltaran, así que los soldados estaban distraídos. 

			—¿CÓMO OSÁIS TRATAR ASÍ A VUESTRA REINA? ¡SOLTADME! ¿ME HABÉIS OÍDO? ¡QUE ME SOLTÉIS AHORA MISMO!

			Avanzando de puntillas, el chico se colocó detrás de los soldados y, cuando la puerta metálica se abrió... 

			¡ZAS!

			    ... respiró 

			                  hondo

			                         y se coló en el

			                                       salón.


			
			

OEBPS/Images/Scan_0035.jpg





OEBPS/Images/3.jpg
JUDITH





OEBPS/Images/15.jpg
En esta salia leyéndole un , . .
cuento antes de dormir. Aqui se a veia empujando
su caballito balancin.





OEBPS/Images/portadilla.jpg
David Walliams

La increible historia de..

EL MONSTRUO
DEL PALACIO DE
BUCKINGHAM

montena






OEBPS/Images/16.jpg
Aqui lo estaba
ayudando a
dibujar.

En esta salia jugando con Aqui le estaba pintando
su trenecito. una cara de leon.

En esta lo estaba ayudando a
apagar las velas del pastel de
cumpleaiios.

Aqui le estaba dando un
osito de peluche.





OEBPS/Images/Room_and_rocking_horse.jpg





OEBPS/Images/P64.jpg
D,
T

- e /





OEBPS/Images/23.jpg
E1 0(TODOMO tenta las siguientes extensiones:

Un ambientador
para perfumar
cualquier rincén
pestilente.

Un
espantamoscas.

1

g

Una cuchara
para remover
el té.

Una planch:

Un pafio para
limpiarel -7
polvo.

Una mano

: para acariciar
/r, _ Un aspirador perritos Corgi.
7 para recoger
=T !
:} JL/ I X las migas.

Un mazo
para jugar al
croquet.






OEBPS/Images/25.jpg





OEBPS/Images/PRELIM-THANKYOUs-crests-book.jpg





OEBPS/Images/Scan_0052_NEW.jpg





OEBPS/Images/Scan_Royal_Guard.jpg





OEBPS/Images/Octobut_V2.2.jpg





OEBPS/Images/octo.jpg
«0CT 0%






OEBPS/Images/4.jpg
7

DAPHNE

VIRGINIA,






OEBPS/Images/Queen.jpg





OEBPS/Images/24.jpg
% ELPriMER ¥
| REY DE INGLATERRA

WALLIAMSIONARIO





OEBPS/Images/naca.jpg
N4 C4,






OEBPS/Images/1.jpg
AGRADECIMIENTOS

ME GUSTARIADAR. LAS GRACIAS A;

. %4 udef

ANN-JANINE MURTAGH CHARLIE REDMAYNE

Mi editora cjecutiva Director general de Harper Collins
TONY ROSS PAUL STEVENS
Mi ilustrador Mi agente literario

R

HARRIET WILSON, KATEBURNS
Mi correctora Editora grifica
] ¢
SAMANTHA STEWART GERALDINE STROUD

Giblicas

es

Directora editorial Mi directora de relaci





OEBPS/Images/Scan_Alfred.jpg





OEBPS/Images/p11.jpg
El reino vive sumido
en la oscuridad.

Gran Bretaiia no ve la luz
del sol desde hace cincuenta
aiios. El gobierno ha sido
destituido y, como ocurria en
el pasado, es el rey quien lleva
las riendas del pais desde el
palacio de Buckingham, que
sigue siendo la residencia oficial
de la monarquia pero se

ha convertido también en una
fortaleza. Nadie puede
entrar... ni salir.





OEBPS/Images/P66.jpg





OEBPS/Images/cover.jpg
_David Walliams

La incretble historia de..

a mmm

ﬁ

o \mn AS






OEBPS/Images/18.jpg





OEBPS/Images/Scan_Old_Queen-Protector_NEW.jpg






OEBPS/Images/Door.jpg





OEBPS/Images/0.jpg
GRAN BRETANA

CORRE EL ANO 2120.
1 Hemos saltado cien afios

en el tiempo.

\==

R





OEBPS/Images/21.jpg
arapilf,,,

en el COrazgy, Ce anor,

/Btdod Y ncéméom"

Ay

9,






OEBPS/Images/leoninte.jpg
[(Corazén de eén!





OEBPS/Images/Image_004.jpg





OEBPS/Images/Image_005.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





OEBPS/Images/Image_002.jpg





OEBPS/Images/Image_003.jpg





OEBPS/Images/2.jpg
£

VAL BRATHWAITE DAVID McDOUGALL

Directora creativa

%

Director artistico

ELORINE GRANT KATE CLARKE

Subdirectora artistica

Disefiadora grifica

<K 2

MATTHEW KELLY TM‘LYA,H OUGHAM

Diseiiador grifico






OEBPS/Images/GRIFFINFLAG-beginning.jpg





OEBPS/Images/Image_001.jpg
megustaleer






OEBPS/Images/17.jpg
Qeén.

Corazén de







OEBPS/Images/Walliams_Ch_3b.jpg





OEBPS/Images/Executioner.jpg





OEBPS/Images/NEW_MITEv2.jpg





OEBPS/Images/22.jpg






OEBPS/Images/8.jpg
PARTE I
— g

LA LLEGADA
DE LA BESTIA







OEBPS/Images/Walliams_Ch_3.jpg






OEBPS/Images/9.jpg
CAPITULO 1

Osc{;;'idad






OEBPS/Images/p58-59-ROOM.jpg





OEBPS/Images/corlleo.jpg
Corazén de Peén





OEBPS/Images/20.jpg
2
*
Qucrididimo nieto

Te edcribo desdel

en el que estoy dando la vuclta al mundo.

e mi corazon:

preomped por mi. Algin dia polverem

t0. Ce echo de menod
Besod babosods

Yaya

y te quicro-

a cubierta deun ngni,[ica t

od a vernod: te

ra nsatldntico

Por Mnor, no te

[o prome






OEBPS/Images/19.jpg
CAPITULO 3

Desalmados sin rostro






OEBPS/Images/7.jpg
ProLOGO







OEBPS/Images/ASE_02.jpg





OEBPS/Images/Scan_0056.jpg





OEBPS/Images/amorma.jpg
AMor ae Su madare





OEBPS/Images/26.jpg
Se racionaron los alimentos y el agua.

Se establecié el toque de queda por las noches para
que nadie saliera a la calle.

Se impusieron castigos severos qué inclufan la
pena de muerte.

El gobierno fue ilegalizado.

Se disolvieron el ejército y el cuerpo de policia,

reemplazados por la guardia real.
La bandera del Reino Unido fue sustituida por la
del grifo.






OEBPS/Images/STPAULS-36-37.jpg





OEBPS/Images/13.jpg
CAPITULO 2

Corazén de Ledn






OEBPS/Images/6.jpg
PALACIO DE BUCKINGHAM c. 2120

Cuarto de Alfred Aposentos del rey Aposentos dela reina

Biblioteca

y cimara secreta







OEBPS/Images/12.jpg
LA EMPULGUFRA
La doncella de hierro
LA RUEDA
Y3 picond
El potro
EL BOZAL
La u'uu:'mo’r'r_ai1 - 1g8 1ot o
EL APLASTASESERAS
La silla de hierto





OEBPS/Images/Walliams_Ch_1.jpg






OEBPS/Images/14.jpg





OEBPS/Images/31.jpg





OEBPS/Images/5.jpg
“ToRRx D

ECOMUNI (mn%‘

k' PLAzADE
TRAFALGAR

CateoraL
SN Pabio —

PaLACIO DE n 2 ToRRE DE

BUCKINGHAM f NDRES
LONDRES  pypnr p

LA TORRE

N

oE
PARLAMENTO

< L 5 il — LONDRES —
A ke e Ty c.2120

¥ ELECTRICA DE
BATTERSEA









OEBPS/Images/Walliams_Ch_2.jpg





